
















INTRODUCCIÓN

LA PREGUNTA POR EL PAISAJE: CONTENE DOR Y CONTENIDOS
POSIBLES

Martes y Viernes 20:00 hrs. Ingreso a la ofici na de los Cursos de Formaci ón

General a retirar mi libro de clases para impartir mi cátedra de "Marginalidad

y Teatro Social en Chile" en una Universidad vecina; mientras espero, me

llama profundamente la atención un afiche con la imagen de Odalisca ( 1),

del artista francés Jean Auguste Ingres, me acerco y en la parte inferior del

cuadro reza el siguiente texto:

"La común naturaleza fue el primer modelo del arte. El éxito de

la imitación de una naturaleza menos común hizo sentir la

ventaj a de la seleccián: y la selección más rigurosa conduj o a la

necesidad de embellecer o de reunir en un mismo objeto, tas

bellezas que s éto la naturaleza mostraba dispersas en gran

núm ero"

Denis Diderot,
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Esta frase del insigne pensador francés, desde hace ya más de 15 arios, se

ha transform ado en un enigma para mí, al encontrarme con él dos veces durante la

semana al retirar mi libro de clases en la o ficina de Docencia. Cada vez que miro

el afiche instalado en esa fría oficina no puedo abstraerm e de imaginar que lo

mismo que motivó al artista a esc ribir aquella frase dando cuenta de su postura

fren te a la natural eza, sería tambi én lo que inspiraría mi decisión de realizar esta

propuesta csc ritural como trabajo de investigación; propuesta que se teje a partir

de las hebr as que componen el paisaje, como un punto de partida priorit ario, pero

ahora llevarlo a mi realidad más cercana, busca r y encont rar algunas respu estas,

alguna aproximació n estética, de jui cio, de valor o de gusto, entre muchas otras

posibi lidades, para intentar entender las posturas , pensamientos o simplemente

que ocurre cuando nos vemos enfrentados al paisaje, a la realidad del paisaje, ¿y

por qué el paisaje? porque es justamente este concepto uno de los que

inconscientemente habitamos durante toda nuest ra vida ; estamos inserto s en un

paisaje citadin o, o en un paisaje rural, en una extensión de mar, o montaña; y lo

vivimos, lo respiram os, pero en muchos casos, no lo dimensionamos ; por ello,

intentar nuevamente mirar y ver el mundo inmediatamente cercano -y despertar de

alguna manera, al paisaje en sí mismo-, me pareció que transfiguraba la propia

realidad.

Enfrenta rse al paisaje, no es algo novedoso, ha ocurrido desde tiempos que

se nos pierden en los márgenes de la histo ria conoc ida ' ; Ytal vez, por ello mismo,

sigue siend o un tema que tanto la Li teratura, como el Arte, nunca han logrado

t "La pintura de paisaje ha existido probablemente desde tiempos de los cuales no tenemos
memoria. La encontra mos en algunos esbozos ncolüicos, por ejemplo, posteriormente en las
primeras civilizaciones agrarias. después en la pintura romana (un ejemplo exquisito son los
frescos de la casa de Livia en Prima Porta). que cita y muchas veces copia la griega . Mucho
des pués. a principios del siglo XVI. el paisaje se convierte en protagonista con la pintura
venecia na. espec ialmente en la ohra de Giorg ionc (La Te mpestad); y luego perfecciona su técnica
pl,blicC\ en los siglos XVH y XVIH. Pero sólo es con el R01mmtid smo cua ndo asislimos a un
cambio radical: ento nces el paisaje encar na pictórica y alegór icamente la posibilida d trág ica. C0 l110

cnfrcntamie nto con lo otro. con lo ganz Andere",
Nachar Muñoz. María de los Ángeles. (20 l l ]: El pa isuje romántico como posibilidad de lo
/rú~i('o. Trahajo presentado al curso de Mito y Religi ón en Greda. para el programa de Magíster
en Estudios Clásicos, mención Cultura Clásica. Centro de Estudios Clásicos Giuscppina
Grammatlco Amari. VMCE. Santiago. Chile, p. 3 .
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semana al retirar mi libro de clases en la oficina de Docencia. Cada vez que miro

el afiche instalado en esa fría oficina no puedo abstraerme de imaginar que lo

mismo que motivó al artista a esc ribir aquella frase dando cuenta de su postura

frente a la naturaleza, sería también lo que inspiraría mi decisión de realizar esta

propuesta esc ritural como trabajo de investigación; propuesta que se teje a partir

de las hebras que componen el paisaje, como un punto de partida prioritario , pero

ahora llevarlo a mi realidad más cercana, buscar y encontrar algunas respuestas,

alguna aproxi mación estética, de juicio, de valor o de gusto, entre muchas otras

posibilid ades, para intentar entender las posturas, pensamientos o simplemente

que ocurre cuando nos vemos enfrentados al paisaje, a la realidad del paisaje, ¿y

por qué el paisaje? porque es justamente este concepto uno de los que

inconscientemente habitamos durante toda nuestra vida; estamos insertos en un

paisaje citadino, o en un paisaje rural, en una extensión de mar, o montaña; y lo

vivimos, lo respiramos, pero en muchos casos, no lo dimensionamos; por ello,

intentar nuevamente mirar y ver el mundo inmediatamente cercano -y despertar de

alguna manera, al paisaje en sí rnisrno-, me pareció que transfiguraba la prop ia

realidad.

Enfrentarse al paisaje, no es algo novedoso, ha ocurrido desde tiempos que

se nos pierden en los márgenes de la historia conocida1
; Ytal vez, por ello mismo,

sigue siendo un tema que tanto la literatura, como el Arte, nunca han logrado

1 " La pintura de paisaje ha existido probablemente desde tiempos de los cuales no tenemos
memoria. La encontramos en algunos esbozos neol íticos, por ejemplo. posteriormente en las
primeras civilizaciones agrarias, después en la pintura romana (un ejemplo exquisito son los
frescos de la casa de Livia en Prima Porta). que cita y muchas veces copia la griega . Mucho
después. a principios del siglo XVI, el paisaje se co nvierte en protago nista co n la pintura
ve neciana, especialmente en la obra de Giorgionc (La Tempestad); y luego perfecciona su técnica
plástica en los siglos XVII y XVII I. Pero sólo es con el Romanticismo cuando asistimos a un
cambio radical; entonces el paisaje encarna pictórica y aleg óricam ente la posihilidad trágica. como
enfrentamiento con lo otro, con lo ganz Andere.".
Nachar Mu ñoz, María de los Ángeles. (20 11): El paisaje romántico como pos ibilidad de lo
trágico. Trabajo presentado al curso de Mito y Religi ón en Grecia, para el programa de Magíster
en Estudios Clásicos, mención Cultura Clásica, Centro de Estudios Clásicos Giuseppina
Grarnmatico Amari , UMCE, Santiago, Chile, p. 3.

5



desechar; el paisaje es singular, se adueña de los espacios, es el gran contenedor

que propicia el contenido de lo que es la ciudad; desde siempre el paisaje se ha

quedado en el borde de la ciudad, y ha actuado como una suerte de paraíso idílico

que cons tante y continuamente nos ha invitado a perpetrarlo, a conocerlo, a

comprenderlo, cuidarlo; como también se ha apropiado de otras poéticas en donde

se nos ha mostrado terrible, trágico, inabarcable, enigmático; el paisaje sin duda,

continua ejerciendo fascinación en el habitante de este reciente siglo XXI, y nos

interpela, no deja de hacerlo. Por ello, intentando esbozar la significación que el

paisaje podría tener hoy, es cuándo surge la motivación de cuestionar que podría

representar el paisaje en imaginarios diversos, en particular en jóvenes artistas

chilenos contemporáneos. Qué ocurre cuando ellos miran la naturaleza, miran el

paisaje, ¿cómo lo ven hoy?, ¿cómo se enfrentan a este tema tan revisado por

artistas de todos los tiempos?, ¿ha cambiado la cosmovisión del paisaje en estos

jóve nes artistas?, ¿Se mantiene en alguna medida el concepto de naturaleza

propuesto por Diderot en la realidad presente?

Entonces, la primera indagación importante en esta tesis descansa sobre la

búsqueda de una respuesta a estas dudas casi existenciales en torno a la

posibilidad de la permanencia del paisaje como tema primordial en la creació n

artística contemporánea, como alguna vez lo fue para grandes artistas nacionales

como Juan Francisco Gonzá lez o Alfredo Valenzuela Llanos; si seguirá teniendo

la naturaleza la tremenda influencia en la vida de algunos jóvenes artistas actuales

como lo fue para grandes artistas románticos como el alemán Caspar David

Friedrich o el contemporáneo alemán Anselm Kiefer, lo cierto es que desde

los primeros esbozos del paisaje en el arte occidental con las ambientaciones del

Giotto en sus pinturas religiosas en el Siglo XIV, o el pensamiento de Petrarca

que expo ne una de las primeras manifestaciones de recreación estética del paisaje

en su texto "Ascensión al Monte Ventoso", el paisaje y su dimensión, se nos

aparece completo:

"Estos y otros pensamientos parecidos daban vueltas en mi pecho,

padre. De mis progresos me alegraba y de mis imperfecciones me
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lamentaba, así como de la común inestabilidad de las acciones

humanas. Perecía haber olvidado de algún modo en qué lugar me

encontraba y por qué razón habia acudido allí, "asta que, dejadas a

UII lado mis cuitas, que eran más apropiadas para otro lugar, miré

en torno mio y vi aquello que babia venido a ver; cuando se me

advirtió, y fue como si se me sacara de un sueño, que se acercaba la

"ora de partir, pues el sol se estaba poniendo ya y la sombra de la

montaña se alargaba, me volví para mirar "ocia occidente. La

frontera entre la Galio e Hispania, los Pirineos, no podía divisarse

desde allí, no porque se interponga algún obstáculo, que yo sepa,

sino por la sola debilidad de la vista humana; en cambio se veian

con toda claridad las monta ñas de la provincia de LyoII a la

derecha, y a la izquierda el mar que baña Marsella y Aig ües ­

Mortes, distante algunos días de camino; el R ádano mismo estaba

bajo mis ojos. Mientras contemplaba estas cosas en detalle y me

deleitaba en los aspectos terrenales u momento, para en el siguiente

elevar, a ejemplo del cuerpo, mi espíritu a regiones superiores.. . , ,2

Este fragmento de un texto de Petrarca, ya da cuenta del goce estético que

produce el enfrentarse a la inmensidad de la naturaleza, más aún en una situación

tan extrema como la experiencia referida por el autor; si bien es cierto no se

plasma en una imagen tangible como una pintura o una escultura, es tambi én muy

cie rto que lo escrito plasma de igual modo la experiencia y goce estético producto

de tan bella experiencia, que bien puede servir de inspiración para algún artista

plástico y llevar este pensamiento a imagen.

2 i La epístola, compuesta en 1353, aunque fechada en 1336, pertenece a la colección de los Rcrum
familiarum libri, IV, 1, cuyo texto fue fijado en Le familiari, según la edición debida a V. Rossi y
U. Hosco, Florencia, 1933-1942, vol, 1, pp. 153-161 Y que he confrontado con la más reciente
edición bilingüe de Ugo Dotti, Urbino, 1974. Ambas toman como base la edici ón de las Opera,
Basilca, 1581. Ed, Península: Manifiestos del Humanismo. Col. Nexos, Barcelona 2000. 1'1'. 25­
35. Traducci ón de María Monás. Ver en: hUp:Uocrsonatcs.ya.com/muntanya/tcxtos/pctrarca.htm
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El primer reto para concre tar entonces la idea de descubrir si el Paisaje

sigue siendo un tema importante en el arte contemporáneo y más aún en nóveles

artistas chilenos contemporáneos, es indagar en la historia del arte, ¿Cómo se ha

desarrollado el concepto de Paisaje hasta nuestros días?, ¿Cómo lo han

visualizado los diferentes estilos, visiones, enfrentamientos de épocas y artistas a

través del tiempo?, dado que "Los pintores chilenos y también los extranjeros,

residentes e itinerantes, se han sentido atraídos por el imponente escenario

andino, por 1111 océano inmenso que nada tiene de pacífico, por los valles de la

zona central y en menor medida, por el desierto nortino'", realizaré entonces un

breve viaje imaginario por esas épocas para llegar a establecer la importancia que

se le asigna, o el lugar que el propio paisaje podría tener en el arte contemporáneo

en Chile, recibiendo y estableciendo tal impresión a partir de la opinión directa de

algunos jóvenes artistas que están marcando los nuevos rumbos del arte en Chile.

Esta invitación al viaje, no es circunstancial; al contrario, es un propósito

consciente, justamente porque intento retomar -con las herramientas, fuentes,

textos, posibilidades múltiples y creatividad-, abordar imaginariamente la

motivación y traslación que acompaña la idea del viaje . El viaje instalado como

un concepto que obliga agilidad y sensibilización en la manera de mirar; así,

podemos imitar de alguna manera, aquél viaje realizado verdaderamente por

aquellos artistas románticos que interesa conocer, para seguir las pistas de su

interés, de su imaginario, de aquellas sinuosidades y dimensiones en donde la

visión del viaje inspira la obra, ya no solamente como un copiar, imitar, señalar la

propia naturaleza; sino más bien como un acto de poiesis que se instala viva en su

manera de abordar la obra; en aquella experienciación y vivencialidad que

permite la cualidad que nos traspasa ese paisaje.

Estas significaciones en torno al paisaje y a lo que significa el viaje en la

experiencia del Romántico, la encontramos de una manera tremendamente

honesta y abierta, en el imaginario pintado por Friedrich en su obra Caminante

3 Campaña, Claudia. Cuadernos de Arte. Revista de Arte N° 9, Edita Escuela de Arte PUC,
Santiago, Chile, p. 9.
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frente a un mar de nubes', donde el caminante se corresponde con el viajero, el

viajero que recorre y se reconoce en la tierra que pisa, en la que conqui sta, en el

paisaje que explora, en la intensidad que promueve la visualización de la pintu ra;

en esa realidad inquietante que solamente Friedrich es capaz de pintar, y que nos

señala la atención del protagonista de la pintura, indicándonos un lugar, un

espacio recorrido, una temperatura singular, captada por el color utilizado por la

paleta especializada del pintor; y la extensión del paisaje en toda su condición -el

de fuera y el de dent ro-o El de fuera, en la dimensión del des-cubrir lo nuevo, lo

novedoso, lo no conocido, lo enigmático; el viaje del héroe trágico, el cual se

torna imprescindib le para completar aquél destino trágico irreversible "que debe

recorrer" , y a través del cual, debe reconocerse; aquí, ya se encuentra implícito el

viaje interior.

"El viajero rom ántico, se hunde y funde en el medio vital que

recorre. De ahí la importancia que se le da, no sólo a la

percepción visual (exterior); sino también, a la experiencia de la

percepción interior. Así, la naturaleza se vuelve protagonista de

los mismos acontecimientos que ocurren en el paisaje exterior,

como correspondencia con el paisaje interior de sus personajes,

para los cuáles el viaje, asume la figura de la transformación. El

camino es la metáfora del privilegio del que avanza, en él se

concreta su propósito; el del viaje por Ó' para) el mundo. Esta

experiencia, eleva de la media social al viajero, y al mismo

tiempo, permite que los otros, se identifiquen con él. El hombre

ya 110 es un mero observador de las bellezas naturales, sino que

reflexiona frente a ellas (buscando respuestas y sentido, como un

arqueólogo busca los objetos que Irablan del pasado, del origen, de

4 La indumentaria del caminante alude al traje tradicional nacional. prohibido en la época por
motivaciones políticas.
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la mitologia del paisaje y del lugar), inmiscuido en Sil propía

infinitud. ,"

Por ello la búsqueda se torna urgente; la necesidad de comprender la forma

de habitar el paisaje hoy; la forma de abordar el paisaje en las experiencias vitales

cot idianas, y de qué manera, aquellas experiencias, podrían volverse espejo de la

ficción, o de la representación transfigurada en obra de Arte; buscar el paisaje ¿o

la creación de un nuevo paisaje instalado en una "otra" manera de vivir hoy?

Extiendo entonces la pregunta, el planteamiento, la inquietud, a este propósito, y

para intentar precisarlo y vísualizarlo con la mayor objetividad - si ello es posible­

adentrarnos en este viaje, buscando respuestas y sentidos como 1111 arque étogo,

para poder congelar y detener la mirada y los sentidos, en obje tos y cuerpos reales

que configuran o re-configuran al propio paisaje, dándole significaciones y

resonancias que a nuestro estudio completan. Para ello, será relevante, entrar en

conceptos tremendamente necesarios para abordar la literatura y visualidad del

paisaje en la Historia del Arte, como el propio Paisaje, la Estética, la Filosofía de

la Obra de Arte-evidenciando solamente aquellos aspectos que a esta

investigación complementan, y no en la vasta profundidad que aquella disciplina

contempla-, estudiar obras de arte en donde el oficio, y el desarrollo de la imagen

del paisaje ha dejado evidencias de su traslación desde la naturaleza, hacia su

habitabilidad en el lienzo u otras materialidades y formatos; todo ello para ir

configurando una red de contenidos, visiones, sensibilizaciones, lecturas,

valoraciones y reflexiones , que amplíen el lente de posibilidades y maneras de

enfrentar, simular y ver el paisaje en amplitud.

.< Nachar Muñoz, María de los Ángeles. (2011): El paisaje romántico como posibilidad de lo
tr ágico, Trab ajo presentado al curso de Mito y Religión en Grecia, para el programa de Magíster
en Estudios Clásicos, mención Cultura Clásica, Centro de Estudios Clásicos Giuscppina
Grammalico Amari, UMCE, Santiago, Chile, p.p. 25-27.
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Por último y tal vez, uno de los puntos más importante de esta tesis, es

realizar algunas entrevistas a modo de conversación con tres jóvenes artistas

visuales chilenos que ya están destacando en el medio nacional, que me permi ta

establecer si el paisaje sigue siendo un tema tan importante como lo ha sido para

diferentes generaciones de artistas y estilos a través de los años, tanto en Chile

como en Europa principalmente, si es que en ellos se mantiene el mismo concepto

estético y la misma importancia de la Naturaleza como fuente inagotable en la

creació n pictórica contemporánea. Indagar cuáles son y han sido sus fuentes de

inspiración, porqué decidir hacer arte y de qué manera la relación con el paisaje ­

y con el concepto de Neo Paisaje, que asume importancia en el mundo

contemporáneo y que tanto la Filosofía, la Psicología, como la Socio logía, y otras

cienc ias se han hecho cargo-, no ya solamente la situación de estar insertos en un

paisaje y vivenciarlo; sino que poniendo atención a otras cartografías del paisaje,

como por ejemplo, el paisaje citadino, el paisaje de concreto y sus nuevas formas

de habitar; el paisaje interior surge tal vez, como una consecuencia psicológica;

frente a ello, podemos preguntarnos, si la mirada de la naturaleza humana como

un paisaje socia l, se alimente de sí misma, a partir de una constante construcción.

Así, la entrevista dirigida a tres artistas jóvenes, que en sus

manifestaciones, estilo y trabajo son totalmente opuestos ; sirve como un material

tremendamente enriquecedor y auspic iador de respuestas, para así poder

establecer algunas premisas generales y particulares, en relación al arte actual en

Chile. El primero un artista que se puede clasificar dentro de la corriente Neo Pop

y que trabaja con materiales muy poco tradicionales en el arte, como son el género

teñido, cartones, madera, cuero sintético de colores, etc. y su máquina de coser ,

diseñando verdaderos collages muy gráficos y coloridos; el segundo un joven

artista conceptual, que trabaja con espacios e instalaciones, utilizando tecnología

de última generación para captar y demostrar los efectos de la iluminación natural

y artificial; por último otro joven artista con una propuesta de obra, adscri ta con

bastante objetividad a la tendencia planteada como Hiperrealismo, que trabaja la

técnica del óleo y el acrílico magistralmente a pesar de su corta edad.
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Así se construye este pnmer acercamiento al paisaje, a modo de

introducción; recorriendo las diversas instalaciones que completan este trabajo de

investigación, que permiten a partir de la estructura que se asoma en el corpus de

trabajo, asistir a mundos habitados, des-habitados y posibles; generando los cruces

a través del estudio histórico, de artistas y obras particulares que arroja n

literaturas en donde el paisaje se emplaza apropiá ndose del formato, a través de la

consolidación de ideas y reflexiones, materializadas a través del estudio de

algunos teóricos, filósofos y pensadores que han dedicado tiempo y escr itos en

torno a la idea del paisaje, y también sumando a este universo que une teoría y

praxis, las respuestas que arrojan las entrevistas, como una manera de acercarnos

a este universo próximo -los tres artistas jóvenes nacionales entrevistados-, que

sin duda, contribuyen al estado de esta investigación, aportando con visiones de

mundo diversas, que completan las inquietudes en torno al paisaje que ha

motivado este estudio.
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